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Resumen. Debido a los diversos espacios del poder en los cuales se produce la práctica de la 
arqueología preventiva en la sociedad colombiana contemporánea, se plantea un espacio de análisis 

que intervienen la geografía nacional y el patrimonio arqueológico, la academia como productora de 
sujetos entrenados para las demandas del mercado por fuerza laboral especializada en arqueología y 
a la vez como productora de un cuerpo de conocimientos en el campo y las comunidades locales en 
sus procesos de conformación territorial.
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Memory, patrimony, and archaeology: a case of patrimonial 

transaction in the southern Sierra Nevada de Santa Marta

Abstract. Due to the various spaces of power where preventive archeology is practiced in con-
temporary Colombian society, there is a space for analysis of the tensions generated from competing 

que se encuentra en proceso de construcción.
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-
gical heritage, the academy as a producer of subjects trained to market demands for skilled workforce 

territorial forming processes .
Keywords: Preventive archeology, archaeological heritage, sites of memory, archaeological 

reburials, and territorialities.

Introducción

Este trabajo parte de una preocupación general por hacer una historia cultural enfocada 

en las formas de lucha simbólica en que se producen los procesos de patrimonialización 

de las materialidades arqueológicas en Colombia. Esa lucha está ligada a la reclamación, 

desde diferentes sectores de la sociedad colombiana en el siglo XX, de un derecho por 

el uso simbólico de los espacios y los objetos. En este sentido, se formó la idea de las 

arqueológicas han sido uno de los medios por los cuales se han librado luchas territo-

riales? ¿Cómo se da la negociación en El Copey por el control de las representaciones 

asociadas a los objetos y los espacios visibles del mundo prehispánico? ¿Qué fuerzas 

sociales están involucradas en esas dinámicas?

XVI y XVII, cuando se establecen 

-

grado de colonización, las sociedades tradicionales tienen un papel activo en los 

cambios y trayectorias históricas y de alguna manera generan espacios de resisten-

cia a la colonización de los símbolos y de las prácticas. 

Es lo que sucedió de alguna manera con el programa de arqueología preventi-

va en un sitio del departamento del Cesar entre los años 2005 y 2008, en el cual se 

intervino un lugar de enterramiento prehispánico y colonial que fue reclamado por 

El estudio fue realizado por algunos arqueólogos contratistas desde el Instituto de Es-

2 



220 / Boletín de Antropología, Vol. 28 N.º 46, segundo semestre de 2013. Universidad de Antioquia

así como algunos actos rituales de limpieza y desagravio. En este caso se analizan las 

transacciones en diversos sentidos que involucraron objetos, espacios, información, ri-

tual y territorio.

La idea de estudiar los procesos de activación de la memoria materializada en 

espacios y objetos se enfoca desde una crítica a ciertas nociones de patrimonio y de 

historia. Los discursos, los lugares y los objetos patrimonializados, inmovilizados 

y presentados llevan a una parálisis simbólica, o cuando menos a la producción 

industrial de cultura en un ejercicio de acompasamiento con las políticas globales 

del crecimiento económico y de la infraestructura de consumo, de la misma manera 

en que las distintas vanguardias artísticas han sido históricamente cooptadas por el 

mercado, en una especie de giro simbólico contemporáneo de sobrevaloración de 

la mercancía en las relaciones sociales. 

arqueológicos e históricos del caso en cuestión, en el que se da una lucha entre 

diversos intereses por el control simbólico y espacial en el sitio de enterramiento en 

-

en actividad durante el proceso de trabajo arqueológico y de gestión intercultural 

e institucional.

El hacer en arqueología con comunidades: algunos referentes 
teórico-metodológicos

arqueología y la historia, en la que para entender a cabalidad el registro arqueológico 

es necesario abordar las lecturas densas y atender a sus sentidos históricos. En esta 

investigación los objetos y los espacios aportan información privilegiada, dado que 

una gran cantidad de conocimientos históricos, sobre todo aquellos de los que se 

ocupa la arqueología, provienen del estudio de las materialidades. Esta información 

material es sumamente cambiante y dinámica, ya que es producto de los ejercicios 

de apropiaciones y reapropiaciones simbólicas que se hacen de las materialidades, 

en que: “Los elementos representativos de la cultura material de un grupo social 

son convertidos en mercancías, en las que ya no importan tanto los ritmos, formas 

y valores que incorporen las formas de vida que propongan, sino que simplemente 

las reglas del mercado.
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Para entender la problemática de la patrimonialización en una sociedad de múl-

epistemológicas y de uso social de las nociones de memoria, historia, patrimonio, 

de la memoria histórica en Colombia se hace un breve repaso en este escrito con 

Las elaboraciones teóricas acerca de la memoria tienen una profunda rela-

ción con lo político. Ricoeur habla de una política justa de la memoria como una 

de sus preocupaciones de carácter público en su libro La memoria, la historia y el 
olvido
de control de las representaciones del pasado de las sociedades: La memoria por 

naturaleza es afectiva, emotiva, abierta a todas las transformaciones, puede perma-

rápido, divide, es un fenómeno perpetuamente actual, un pacto que nos ata a un 

como una característica de fundamental interés para este estudio, la memoria se ata 

pero que dejó rastros. A partir de esos rastros, entrecruzados, controlados, compara-

dos, el historiador o el arqueólogo tratan de reconstituir lo que pudo pasar e integrar 

-

dente, la historia es un medio de la memoria, toda gran revisión histórica ha buscado 
 

ser una memoria total, pareciera que no tiene claro qué retener y qué olvidar como 

consecuencia de la aceleración de los tiempos contemporáneos caracterizados por 

-

marcos sociales de la memoria son “[…] los instrumentos que la memoria colectiva 

utiliza para reconstruir una imagen del pasado acorde con cada época y en sintonía 

-

ración que no debe llevar a desconocer la intervención de las personas individuales 

en la conservación y transformación de la memoria. 

quien a pesar del deber ser de la historia como un discurso crítico “El control his-
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tórico de la memoria social está profundamente atravesado por relaciones de poder, 

puesto que su locus no es el pasado sino el presente y el futuro. El pasado legitima 

el orden social contemporáneo y la movilización histórica de la memoria social 

-

de convivencia, de supervivencia o de proyecto futuro. 

-

rumiar y del sentido histórico que atentan contra lo vivo y lo conduce a la perdi-

toda sociedad debe tener una medida justa del olvido, debe precisar un grado y un 

límite justo desde el cual el pasado debe olvidarse, para que no se convierta en se-

pulturero del presente. Pero esta lucha entre el olvido y la memoria debe observar 

un equilibrio, “[…] lo histórico y lo ahistórico son igualmente necesarios para la 

En este sentido, los procesos de patrimonialización marcan la pauta de lo 

que es políticamente correcto recordar en una sociedad y en un momento histórico 

dado. Aunque desde el punto de vista epistemológico y en su función como estra-

tegia de control social, se hace la lectura de la diferenciación entre los conceptos 

-

historia es el de patrimonio cultural. En la Francia posrevolución, “[…] la idea de 

un progreso continuo de la sociedad, hacía necesario prestar atención a la herencia 

-

aparato ideológico de la memoria, en el que no siempre están claros los criterios de 

selección y de valoración, privilegiándose los usos políticos, pero en cuya construc-

-

en monumento es su utilización por parte del poder, aunque insta a reconocer en todo 

(Le Goff, 1991), y desde ahí se plantea que el deber principal del historiador sea la 

crítica del documento en cuanto monumento. En las propias palabras de Le Goff:

El documento no es una mercancía estancada del pasado; es un producto de la sociedad 
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el análisis del documento en cuanto documento permite a la memoria colectiva recupe-

(Le Goff, 1991: 236).

Con Ricoeur, vemos que la memoria primordial es la memoria del cuerpo 

-

sición de la memoria corporal a la memoria de los lugares. Las cosas recordadas 

están intrínsecamente ligadas a los lugares, a los lugares de memoria. Es en la 

-

nocido parajes memorables (Ricoeur, 2000). 

deben apelar a su materialización en lugares que representan, de algún modo, una 

continuidad histórica. Hay lugares de memoria, sitios de memoria, debido a que no 

como si la pérdida de una continuidad en la memoria, obligara a sacarla del cuerpo 

social en lugares, objetos o eventos. Los lugares de la memoria son la materializa-

ción de una conciencia de la memoria en una sociedad absorbida en su propia trans-

formación y renovación, profundamente atravesada por la alta valoración social 

de lo nuevo en detrimento de lo viejo, del futuro en detrimento del pasado. En un 

desplazamiento hacia la historia, el imperativo de nuestra época no es conservarlo 
.

-

gares de memoria son un elemento fundamental en la conformación de los discur-

sos de Estado-nación, discursos en los que se encuentran imbricadas las nociones 

de patrimonio e identidad. Con Prats vemos que el verdadero patrimonio cultural de la 

humanidad está constituido por el conocimiento, como cúmulo sistemático de estas 

-

macroniveles (nación) y microniveles (localidad), y según sectores sociales: polí-

sino económico de la gestión del patrimonio enmarcado dentro de los procesos de 

búsqueda de una identidad. Prats considera que esta búsqueda se da a partir de la 

necesidad de recuperar una memoria histórica perdida y de crear y recrear signos 

para una nueva memoria colectiva (Prats, 1997). 

El control de la memoria colectiva ha sido central en el ejercicio del poder 

[…] la memoria colectiva ha constituido un hito importante en la lucha por el poder 

conducida por las fuerzas sociales. Apoderarse de la memoria y del olvido es una de las 
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y dominan las sociedades históricas. Los olvidos, los silencios de la historia son revelado-

res de estos mecanismos de manipulación de la memoria colectiva (Le Goff, 1991: 134).

La ausencia o la pérdida, voluntaria o involuntaria de memoria colectiva en 

los pueblos y en las naciones, puede determinar perturbaciones graves de la identi-

dad colectiva (Le Goff, 1991). 

El ejercicio de la identidad implica también un grado de singularización de 

manera que se reconoce una relación entre patrimonialización y singularidad. Dice 

La sanción cultural de lo patrimonial-singular está ligada de un modo importante [sic] a 

su sanción, en apariencia incompatible, como mercancía. Las concepciones sociales de 

-

ductoras de nuevas singularidades para el mercado y en la cual: 

mercancías y la esfera cultural en que se sanciona lo patrimonial es cada vez más corta: las 

complejas redes de producción de valor en las industrias culturales, que hoy podemos llamar 

con justicia economías culturales, son ya determinantes en la producción de ‘diferencias’ y 

en un universo cultural que tiende a la secularización de los procesos de patrimonialización 

(histórica, biológica, ecológica, religiosa y, claro, cultural) son uno de los últimos reductos 

-

presa a la perfección la imposibilidad de discutir una relación de identidad que 

no está fundada en razones. “Como el signo designa de forma arbitraria, por con-

sin embargo, en el juego entre las transformaciones simbólicas y la objetivación 

patrimonial de los lugares y los objetos, también se reconocen unos “[…] posi-

bles efectos perversos de la protección: la inmovilización, el congelamiento de un 

el patrimonio cultural consistiría en brindarle condiciones para que se transforme a 

lo que queda por preguntarse es: ¿qué es lo patrimonializable? ¿Con qué criterios se 
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En este punto se entra en el terreno de las representaciones políticas, las rei-

vindicaciones, en la política de la memoria. En la lucha por el control de la me-

el pasado. En ese sentido, tal vez estaremos ante lo que planteaba hace unos años 

Gnecco cuando decía con respecto a la visibilización de nuevas voces en un esce-

nario políticamente multivocal de la interpretación de la historia: 

[…] los grupos indígenas pueden reclamar y obtener el control sobre su pasado, un 

pasado en el que los arqueólogos también están interesados aunque por razones distin-

sujetos a las decisiones de otros. Una situación de esta clase, en la que la lucha por el 

control del pasado jugaría un papel [sic] protagónico, llevaría al enfrentamiento de las 

llevaría a preguntar y cuestionar, por ejemplo, si los grupos indígenas que viven en el 

actual territorio colombiano son indígenas primero y después colombianos o viceversa 

(Gnecco, 1999: 68).

Vemos con esto que identidad y memoria son dos conceptos en estrecha re-

XVI y XVII, muestra 

cómo con la implantación del cristianismo entre los indígenas “se establece una 

con los marcos sociales de la memoria colectiva. Como dice Le Goff: 

o colectiva, cuya búsqueda es una de las actividades fundamentales de los individuos y de 

-

a los sociólogos, hacer de la lucha por la democratización de la memoria social uno de 

la historia, que a su vez la alimenta, apunta a salvar el pasado solo para servir al presente 

la servidumbre de los hombres (Le Goff, 1991: 181-183).

las condiciones psicológicas en que se produzca en cada individuo. En la sociedad 

occidental, la historia contribuye a la creación de formas de memoria colectiva, 

memoria colectiva es la historia, que para Le Goff, se aplica a dos tipos de materia-

les, los documentos y los monumentos (1991).

El turismo de monumentos patrimoniales es una de esas formas de hacer 
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mediática. Los monumentos y las esculturas tienen gran vocación como lugares 

-

-

dau, 2003: 92-93). La palabra monumento viene de memoria, “El monumentum 

1991: 227). Lo que transforma el documento en monumento es su utilización por 

parte del poder.

en zonas rurales y urbanas, de los procesos de territorialización y desterritoriali-

zación y de la visibilización de lugares u objetos de la memoria, se ha abierto un 

-

cadotecnia de la memoria, en forma de lo que se conoce como patrimonio histórico, 

arqueológico y cultural. En ese espacio se encuentran comunidades indígenas y 

locales, comunidades académicas, el Estado (incluyendo a sus entes de control) y las 

empresas que construyen proyectos de infraestructura y que se supone que deben 

cumplir con la legislación sobre patrimonio histórico y arqueológico, legislación 

que por lo menos en su enunciación contempla la necesidad de implementar estra-

tegias para la apropiación social de esa herencia.

El reto de este estudio es entender los procesos de patrimonialización en 

la complejidad no solo de la diversidad cultural y social sino también de intere-

estudian “la relación entre la preservación de las diversas manifestaciones con 

los intereses de la industria del turismo y la economía cultural que lo acompaña, 

y la pregunta por cómo incitan a la valoración monetaria de las mismas y a la 

mostrar que:

[…] en los procesos de patrimonialización se generan espacios de disputa económica, 

política y simbólica entre agentes privados, estatales y los grupos sociales involucrados. 

Estas controversias giran alrededor de quién decide qué se patrimonializa, cómo se dis-

la distribución de los bienes y saberes patrimonializados (p. 12).

se presenta aquí en el sentido de entender las políticas de gestión de la memoria en 

la arqueología y los procesos de patrimonialización en un país de múltiples culturas 

y matrices de intereses como lo es la Colombia del siglo XXI. 
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Un sitio de enterramientos prehispánicos como lugar  
de memoria: Un caso de territorialización de los grupos 
arhuacos del sur de la Sierra Nevada de Santa Marta

Instituto de Estudios Regionales de la Universidad de Antioquia, de un cementerio 

de más de 120 estructuras funerarias prehispánicas en jurisdicción del munici-

pio de El Copey en el Cesar, donde se dieron circunstancias para la construcción 

de territorio, así fuese en un primer momento solo en el plano de lo simbólico, por 

circunstancias generó la reclamación de los objetos y lugares precolombinos por 

parte de los arhuacos. El lugar de ubicación del yacimiento arqueológico corres-

problemáticas de procesos de cambio e interacción de las sociedades a través de la 

historia, y de cómo esas dinámicas están relacionadas con la cultura material y con 

los referentes materiales de memoria que constituyen el patrimonio arqueológico 

de la nación colombiana.

Inicialmente por medio de una metodología de consulta previa con las co-

munidades asentadas en las zonas cruzadas por el proyecto y luego con ejercicios 

posteriores de diálogo y concertación, se llegó a una serie de acuerdos entre las 

partes para el manejo del patrimonio arqueológico que constituye el cementerio in-

dígena, en estos acuerdos se intentó construir un encuentro, un diálogo de saberes, 

entre el discurso académico y el discurso tradicional sobre estas manifestaciones de 

la cultura material.3 Ese encuentro o diálogo de saberes, no se produjo sin traumas 

de uno y otro lado. En este caso hay condicionamientos culturales para el estudio y 

el manejo del patrimonio arqueológico, como la implementación de un laboratorio 

arqueológico en campo y el posterior reenterramiento del contenido de las tumbas 

en el mismo lote donde se hizo el hallazgo, dado que los mames arhuacos argumen-

peligro para la integridad del universo (Arredondo, 2007). 
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-

ciones, llevando a cabo el registro, análisis e interpretación arqueológica a nivel 

macroscópico y al mismo tiempo una serie de rituales indígenas, incluido el re-

enterramiento de los contenidos de las tumbas, no fue posible llevar a cabo la to-

talidad de análisis y pruebas de laboratorio que se requerirían para una completa 

lo que hubiese mejorado la caracterización bioantropológica de los enterramientos 

-

tenta en la gestión intercultural, en una posición crítica frente a la hegemonía del 

discurso tecnocrático sobre el patrimonio, que tradicionalmente no ha permitido 

hasta ahora escuchar otras voces que nos hablan sobre historias étnicas y locales. 

El compromiso de los arqueólogos involucrados en esa gestión ha sido el de darle 

considera que se ha aportado en la consolidación de un espacio territorializado, 

donde unas comunidades indígenas hacen valer sus concepciones sobre una cultura 

material que para ellos es espacio sagrado. De esta manera, ha operado un proceso 

pero también es un proceso que ha operado como facilitador en la viabilización 

del proyecto de ampliación de la infraestructura eléctrica con la construcción de 

modernidad.

El yacimiento arqueológico Subestación El Copey

El paisaje en el que se ubica el sitio de enterramiento de la subestación El Co-

pey, en el municipio del mismo nombre perteneciente al departamento de Cesar, 

corresponde a la zona de piedemonte que delimita las tierras montañosas del sur 

formación coluvioaluvial. Las unidades de suelo, que están depositadas sobre una 

matriz de materiales transportados hasta allí por antiguos cursos de agua, tienen 

-

vación de 161 msnm.
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Figuras 1 y 2.  Panorámicas del sitio de enterramientos en la subestación El Copey, previo a la ampliación 
y construcción de la subestación de energía y al hallazgo de los enterramientos



230 / Boletín de Antropología, Vol. 28 N.º 46, segundo semestre de 2013. Universidad de Antioquia

de 4 m2 en una zona sin enterramientos (véase mapa 1). De acuerdo con un análisis 

bioantropológico realizado a 56 individuos procedentes de 34 estructuras funerarias 

en el yacimiento, los enterramientos se presentan agrupados según sus principales 

características arqueológicas en dos grandes categorías (enterramientos primarios y 

secundarios), que a su vez se subdividieron, dando como resultado un total de 6 grupos 

Mapa 1. Distribución de intervenciones arqueológicas
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de enterramientos.4

individuales, entierros primarios dobles, entierros primarios en urnas funerarias, 

entierros secundarios en urnas funerarias, entierros secundarios directos y entierros 

Para el grupo de los enterramientos primarios individuales hay una fecha de 

-

que la segunda remite al periodo de la conquista hispánica en la región Caribe 

colombiana.

Figura 3. E25, enterramiento prehispánico fechado en 920 ±60 años antes del presente
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Las características bioantropológicas y al patrón morfológico total de la po-

blación, permiten plantear una fuerte homogeneidad, con persistencia de rasgos 

Las prácticas funerarias presentan una constante en cuanto al tratamiento dado a los muertos 

antes de la inhumación, como en la distribución espacial de los entierros en el cementerio; 

la desarticulación y la cremación son evidencias de esta manipulación del cuerpo y de un 

pensamiento simbólico estructurado a partir de unas creencias acerca de la muerte que son 

social de un grupo humano con características similares 

En cuanto a las características de la cultura material asociada a los enterra-

-

ciables, el Marrón desgrasante grueso y el Pulido punteado, que en la lectura del 

ejercicio de seriación cerámica realizado con los materiales provenientes del corte 

cronológicamente variable, sino que más bien se observan unos valores constantes 

para toda la estratigrafía. Ambos tipos cerámicos están asociados a la fecha de 

920 ±60 a. p. (la más temprana en el sitio), e igualmente ambos tipos están repre-

El tipo cerámico Marrón desgrasante grueso presenta grandes similitudes 

-

presentaciones antropomorfas en las vasijas y las asas, con sus urnas funerarias, 

funerarios. De hecho se han observado este tipo de asociaciones de variables no 

-

-

cerámico se puede igualmente relacionar en sus aspectos tecnológicos con los 

tipos burdos descritos por Reichel-Dolmatoff para el valle del río Cesar y el bajo 

-

destal bañadas en rojo y naranja y con decoración punteada en el labio, parece ser 

complejos movimientos culturales que sin embargo necesitan ser caracterizados 

más ampliamente mediante una profundización en la investigación arqueológica e 

y en el valle del Ariguaní.
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Figuras 4 y 5.  Cerámicas funerarias prehispánicas del sitio de enterramiento en El Copey

primario de difusión como el valle del Ariguaní. Esta hipótesis es la del fenómeno 

habría un momento en la trayectoria del proceso de cambio en la organización so-

del poder daría lugar a un cambio desde prácticas chamánicas hacia la rutinización de 

las actividades sacerdotales. Este cambio estaría asociado con una consolida-

ción del aparato de culto y el surgimiento de templos, santuarios y toda la dotación 

lleve los relatos mitológicos a la dimensión de la imagen.

una estructura clerical que estaría por encima del poder civil y que podría englobar 

varias unidades culturales. Este fenómeno cultural parece estar presente entre los 

quienes a pesar de poseer cada uno de ellos particularidades identitarias que los 

diferencian cultural y políticamente de los demás, comparten una misma estructura 

mitológica, religiosa y hasta cierto punto clerical. Esta estructura religiosa que tras-

ciende las fronteras culturales y políticas pudo haber operado incluso desde épocas 

cerca de las sabanas del Cesar y de territorios chimilas.

El hallazgo de esta área de enterramiento en El Copey constituye evidencia de 

una manifestación cultural donde se materializó la costumbre de enterrar a los muer-
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relacionadas con las prácticas y rituales mortuorios. De acuerdo con las evidencias de 

este sitio, las prácticas de enterramiento se desarrollaron en el periodo comprendido 

entre 920 y 1560 d. C. En este lapso de tiempo, el patrón de enterramiento no fue 

legitimó simbólicamente el acceso al territorio y el control de los recursos. 

Durante el tiempo que fue utilizado, el sitio se puede considerar como un es-

dispositivo de legitimación de soberanías y un espacio privilegiado de interacción 

-

-

gunos complejos arqueológicos de la sabana como el material chimila y al mismo 

algo así como un espacio de contacto cultural en el que se hace visible una mezcla 

entre cánones estéticos y estilísticos.

casual, es un lugar donde se encuentran las laderas de las últimas estribaciones de la 

Es esta una región que apenas en el año de 1601 vio consolidada la conquista 

Hispana en una guerra de setenta años y en la que para los siglos XVII y XVIII se re-

gistran intensos procesos de desplazamiento de población indígena chimila dada la 

(Reichel-Dolmatoff, 1951: 43).

Ante tales procesos de guerra y desarraigo en el siglo XVI

evidencia de ocupación y uso del sitio de enterramiento de El Copey como mínimo 

hasta la década de 1560, atestiguando la continuidad de la vida ritual en un mismo 

-

implicaba la destrucción del hábitat del enemigo (Reichel-Dolmatoff, 1951). De 

hecho, la única tumba de entierros colectivos en la subestación El Copey, con un 

total de 11 individuos inhumados, tiene una fecha de radiocarbón correspondiente 

a mediados del siglo XVI

de las guerras que estaban librando los indígenas contra las poblaciones españolas 
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Figura 6. E17, enterramiento colectivo del siglo 
XVI (440 ±50 años antes del presente)

Figura 7. Planta y perfiles de la 
estructura funeraria de E17

Figura 8. Visita de los miembros de la comunidad arhuaca a las excavaciones arqueológicas en 
el sitio de enterramiento
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-

les del siglo XVI en la región llevó al abandono y posterior olvido de este lugar de 

memoria entre los indígenas. Esta situación de olvido queda en evidencia con los 

resultados de la consulta previa realizada en el proyecto de construcción de la sub-

estación de energía, en la que se llevaron varios mames al lote donde se construiría 

el dicho proyecto y al no reconocerse el lugar como un referente cultural ni como 

un sitio sagrado, se obtuvo la aprobación de la delegación de mames para la inter-

otra vez visible (no muy felizmente) por medio del trabajo de los bulldozers, que 

removieron más de un metro de suelo para descubrirlo y al ingresar en la memoria 

-

los arhuacos, este proceso de visibilización, se materializó también por medio de la 

La construcción de la subestación, la negociación con los arhuacos y la poste-

usos diferenciados según la perspectiva.

Los usos políticos de la historia en el espacio rememorado

Ahora que estamos asistiendo al escenario de la comercialización de la historia, en 

que recrean capítulos de narraciones históricas famosas, o del consumo masivo de 

los canales de cable dedicados a la puesta en escena de la historia, percibimos coti-

dianamente los diferentes usos políticos que de la misma se hacen por medio de la 

implementación de las tecnologías mediáticas. Eso hace que se pongan en un primer 

plano versiones con un interés político marcado. La implementación de los discursos 

sobre el pasado como instrumento político ciertamente no es un fenómeno nuevo, y 

Innumerables ejemplos se pueden citar con respeto a la apropiación de los 

discursos y testimonios sobre el pasado histórico, o a la destrucción de los mismos 

-

goslavia, cuyo objetivo era el rico e irrecuperable patrimonio cultural que contenía 

(Goytisolo, 1993), o la destrucción y saqueo de museos iraquíes en la guerra (Uni-

la importancia que se le reconoce al patrimonio histórico y cultural en el escenario 

político contemporáneo, tanto por razones económicas debido al mercado negro de 
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Figura 9. Rituales de reenterramiento en la subestación El Copey

Figura 10. Monumento levantado por los arhuacos en la subestación El Copey
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piezas, como por el contenido en términos de construcción de identidad que otorga 

el patrimonio histórico a los discursos nacionales y locales.

otorga el control de los discursos sobre el patrimonio histórico. En Colombia, en el 

-

lógico y cultural, se encuentran las comunidades locales, la comunidad académica, 

el Estado y las empresas que construyen proyectos de ampliación de la infraestruc-

Ya se han dado pasos en la reivindicación de lugares y territorios de memoria 

que pasaron mucho tiempo en el olvido por parte de otros grupos indígenas en Co-

lombia, elaborándose las primeras historias desde el punto de vista nativo (Gnecco, 

Copey, ese pasado recuperado a través del registro arqueológico fue reclamado por 

etnias indígenas que consideran como suyo, no solo el territorio y el espacio espe-

que conforma ese registro. En la intervención arqueológica, se parte del respeto por 

la mitología y la cosmovisión de los indígenas arhuacos; lo que lleva a un escenario 

de negociación, en el que se decide el carácter del manejo que se le da a las mate-

haya marcado un espacio utilizado por el poder global de la modernidad.

Los términos de acuerdo entre los arhuacos, la operadora del proyecto y el 

grupo de arqueología incluyeron la realización de los análisis bioantropológicos y 

de ajuares funerarios en un predio de la subestación. Igualmente se reenterraron 

los contenidos de las estructuras funerarias en el mismo lote, una vez culminados los 

estudios5 -

del discurso étnico sobre el pasado, así como el registro de elementos de la cultura 

-

pretación de los objetos (entre los que se cuentan los objetos del pasado que hacen 

parte del registro arqueológico) son las siguientes palabras: “De acuerdo a [sic] los 

para tener ese objeto uno tiene que hacer pagamentos en algún punto donde esté la 

 (Entrevista con Clodomiro Chaparro, junio de 2006).

movimiento en el plano de lo ritual, que busca garantizar el equilibrio del mundo. En 
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atención a esto, durante todo el 

nipulaciones de los materiales 

procedentes de los enterramien-

tos arqueológicos se llevaron a 

cabo una serie de rituales que 

buscaban restablecer el equili-

brio espiritual, perturbado tras 

los ancestros. Parte del proceso 

ritual se puede ver en los docu-

mentales Usos del patrimonio 
arqueológico
zález, 2007) y La Línea Negra 

(Arredondo, 2007).

En ese sentido, se aprove-

chó el acercamiento con las co-

munidades indígenas arhuacas, 

mado un diálogo de saberes, po-

sición que enriqueció el enfoque 

interpretativo que se le dio al 

registro arqueológico, especial-

mente a los enterramientos de la 

subestación El Copey. 

El precedente creado con 

Figura 11. Sitio de reenterramiento final de los 
materiales prehispánicos excavados

la posibilidad de que las comu-

nidades indígenas involucradas 

a través de sus territorios con los 

proyectos, se apropien del mane-

jo de sus bienes patrimoniales a partir del derecho que les otorga la ley y la consti-

tución colombiana. Desde la Constitución Política en su artículo 72 están señalados 

los derechos especiales de los grupos étnicos que estén asentados sobre territorios 

de riqueza arqueológica.

El Estado garantiza a los grupos étnicos y lingüísticos, a las comunidades negras y raizales 

y a los pueblos indígenas, el derecho a conservar, enriquecer y difundir su identidad y 
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patrimonio cultural, a generar el conocimiento de las mismas según sus propias tradiciones 

la República, 1997).

-

rechos de los grupos étnicos con respecto al patrimonio cultural que: “Los grupos 

étnicos asentados en territorios de riqueza arqueológica conservarán los derechos 

que efectivamente estuvieren ejerciendo sobre el patrimonio arqueológico que sea 

parte de su identidad cultural, para lo cual contarán con la asesoría y asistencia 

De hecho, en varios países del mundo se han reenterrado a solicitud de comu-

-

prensa, donde se reenterraron los restos de más de 1500 individuos a solicitud del 

año 2006 el reenterramiento de restos funerarios que estaban en poder de museos, 

The 
Guardian,
de más de 20.000 esqueletos antiguos después de ser adecuadamente estudiados 

de las áreas directamente vinculadas a los enterramientos de la subestación El Co-

pey, fueron objeto de análisis arqueológicos completos, y muestras de los mismos 

reposan en colecciones de referencia de los museos de la Universidad de Antioquia 

y el Instituto Colombiano de Antropología.

-

ción étnica del sitio de enterramiento de El Copey conlleva la reactivación de un 

de diversas culturas y que en el presente apuntala procesos de reapropiación terri-

torial y simbólica en el que es considerado en palabras del líder arhuaco Gelber 

Zapata como “el territorio reconocido tradicionalmente para el ejercicio de la vida 

mostrando una forma de articulación de la arqueología a procesos políticos y socio-

-

les, pero también esa práctica hace de puente y facilitador con los procesos de con-

solidación de las corporaciones y las grandes inversiones de capital que conllevan 
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el fortalecimiento de la infraestructura energética en este caso, con la construcción 

quedado por fuera de nuestro conocimiento qué otro tipo de compensaciones eco-

nómicas y territoriales obtuvieron los arhuacos con la negociación en El Copey; sin 

los indígenas y la empresa, se pusieron en circulación diversos intereses, puntos de 

vista y bienes materiales, procesos simbólicos y rituales, que entrelazaron lugares 

de memoria, discursos y saberes. La comunidad indígena demostró que en el plano 

de lo ritual, mediante la palabra y el símbolo se pudo dar visibilidad a un poder en 

el espacio, apelando a unas reclamaciones territoriales y reivindicando una autori-

históricos para asociar directamente los hallazgos arqueológicos de El Copey con 

la cultura arhuaca.
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Los marcos sociales de la memoria

 16 de enero. 

El Copey, departamento del Cesar.

, 21 y 22 de enero, El Copey, departamento del Cesar.
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